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Aparece los Sábados Precio' 20 Centavos

Año iv ^ANTIAGO, piCIEJUBRE 1^ DE IO23 Nu*l, ti

Eh CflRTEb DE 50y

LA DISCIPLINA

"Veinte gendarmes a-viiia-

dos se subieron al niuro de

la Penitenciairía y otro se

colocó tras la reja de cn-

^
trada y, mientras ardían los

polvorines de la Fábrica de

Cartuchos, impidieron salir

a toda persona hasta no re

cibir orden superior, arries

gando con esto sus vidas."

De nn artícolo do "La Sa

cien" .

Así como después de una tempestad, el

mar mirga los restos de los .naufragios y la-

vislu de estos nos dá una idea fragmentaria
di- las mil tragedias desarrolladas en la he

catombe, así aparecen dispersos y retardar.

dos los detalles de las catástrofes, cuando

(le ellas apenas queda un recuerdo.

Hace unas cuantas semanas, se estreme

ció la ciudad, sacudida por una explosión;
tras les árboles del Parque Cousiño se ele
vó nna nube de Irarmo; las bocinas de incen

dio lanzaron su auQido hipeante y todos co

rete» 011 allí, para, en seguida volver grupas
horwñzados.: un polvorín había estallado,
naiicndo trizas los edificios circundantes y
desnudando de sus hojas a los árboles y rom

piendo los vidrios del arrabal Cecino. .Las

lenguas de fuego lamían Jos polvoiin-s ve

rnos: todos huían asaltando los autos y los

«"5'as celdas había amaneado de cuajo las
Piiovtas la explosión y cuyos tallei-es eran un

guitón de escombros. Los sobrevivientes
/apavon, forreando sangre por las neri-

i,',',L cla ,a Puerta salvadora; pero allí, más

;t<do
<lo

o£«°ra por no loml>er la disciplina. Los

,5 i ,,0gaban, ¿amenazaban, increpaban:

> S0íi,; ** '«^cípUna decía que la hora

.„cs eia *as once y media y los gendav-

ter»,.'"?-, an una orden superior para al-

.*)«*
■

horariol

mos <^r° ,!Ste(íes «os conocen, nosotros so-

cJ^*1!)s ^ Jw .'Panados; no hay «lerecbo

io

a aspe*»..
í «v

imiainBj no siaiy «wrenn

c_*esma, nos como a los reos y ni siquiera s

ínn'„
s «los están condenados a presidie> °t> a muerte!"

£l*?° ta«tií;" un soldado sólo tiene oídos

muerte
'

inútil;

'"'"ado 1nr1cil)0 «"a orden, es peor que un

i1*1 la V» • -P-S e*,e t!cne solo r>reso ol.cuerpq

c«e*l)o ««'""' ''«'entras aquel íieho preso el

d'S<4ii»a °U;U'teI y ol eaPíriltu P°r ,a

""tes" ila?,!l<Hlapon' mientras trascurrían mi-

«1 PeWó^8 como siSlos, Por íinv cuando

S4|to, IWrt ,nn* Miera esplosión había pa-

'os
lK-iidos

,efe y de^6 sa,ir a U>9 obre~

•"■ípirta0**' s*.i?,,c« el elogio de es» actitud
.

a y »•»«-!> amana!

;E1 día menos pensado condecorarán a uno

de estos bichos porque ha obturado el sexo

do su mujer durante el parto, mientras es

pera la orden del jefe qu,; le permita tener

un hijo! ;;La disciplina, la disciplina: le
ma de esclavos!!

Juan GUEBHA,




